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¡Qué alegría cuando me dijeron:
“Vamos a la casa del Señor”!

La Región de Murcia comenzó

Al marcar la X en la Renta, la Iglesia puede
seguir ofreciendo su ayuda

Con un sencillo gesto ayudamos económicamente a la Iglesia. La Diócesis
de Cartagena percibe de la asignación tributaria un 23% de su financiación
total. Son los fieles, con sus aportaciones, a través de donativos y colectas,
quienes ayudan principalmente al sostenimiento de la Iglesia.



Estamos en un momento muy interesante de la vida de
la Iglesia, cuando el Señor está cercano a los que le
habían estado siguiendo para ayudarles y fortalecerles
en la fe. En la primera lectura podemos oír sus palabras:
"Cuando el Espíritu Santo descienda sobre vosotros,
recibiréis fuerza para ser mis testigos en Jerusalén, en
toda Judea, en Samaría y hasta los confines del mundo".
Me imagino cómo recibirían estas palabras de aliento,
cómo sería la motivación que sacaron para comenzar
la aventura de la predicación sin miedo. Seguro que
estarían pensando que lo que sucedería a partir de ese
momento sería obra de Dios, no de ellos y que se iban a
sorprender de cómo actúa el Señor. Está claro que es
importante potenciar la fe en Cristo Jesús, pedirle al
Señor esta virtud, que la necesitaremos para la
predicación y para dar testimonio de vida… La misma
vida entregada al anuncio del Evangelio les haría caer
en la cuenta de que no era fácil la tarea, pero debían
permanecer con el que les estaba dando fuerza y con
quien les daba seguridad y confianza, incluso en medio
de la adversidad. La Iglesia es experta tanto en alegrías
como en persecuciones, pero nunca ha cambiado su
mensaje de misericordia, de saber perdonar las ofensas,
de hacer el bien, porque conoce las palabras de la
Escritura: "Es mejor padecer haciendo el bien, si tal es la

voluntad de Dios, que padecer haciendo el mal"
(1Pe 3,15-17). Que no le extrañe a nadie

eso de poner la otra mejilla, se ha
aprendido del Señor… el manda-
miento principal es el del amor,
incluso a los enemigos.

Ahora, haz un esfuerzo por "bajar
a tierra", mira a tu alrededor
y siente cómo el Señor te
pide que busques siempre
hacer la voluntad del
Padre, iluminada por el
Espíritu y que escuches

la Palabra en un
contexto de oración.
Que Jesucristo es el
 único Salvador.

Afronta el hoy de cada día con paciencia y con
perseverancia, que todavía es tiempo de conversión y
procura estar vigilante, para no perder el rumbo a Dios.

La Iglesia nos recuerda hoy que estamos en un tiempo
de compromiso, de anuncio, de misión, que no se nos
olviden los meses que hemos pasado y lo que nos ha
supuesto estar en casa. Hay que anunciar a quien nos
da la Vida, al que es la Verdad, por eso la Iglesia nos
invita a celebrar la Jornada Mundial de las
Comunicaciones Sociales, al servicio de la humanidad.
Los periodistas y todos los profesionales de la
comunicación prestáis un servicio esencial a la sociedad
con una información veraz; vosotros acortáis las
distancias y abrís una ventana a la esperanza. Vuestra
vocación es necesaria para la humanidad, porque, a la
vez que narráis los episodios dramáticos, destacáis los
maravillosos ejemplos de entrega y solidaridad. Vuestro
servicio nos ha ayudado mucho en estos meses pasados
y os estamos muy agradecidos porque habéis estado en
primera línea para ofrecer los relatos al día.

El papa Francisco insiste en reconocer las nuevas
tecnologías y las redes sociales como un medio para
crear una cultura de encuentro, de acercarnos más unos
a otros, donde se perciba el sentido de la unidad de la
familia humana, que nos impulse a la solidaridad y al
compromiso serio por una vida más digna para todos.

Reflexión de Mons. José Manuel Lorca Planes para
este domingo VII de Pascua:

La Ascensión del Señor

Gracias a @FJAbandonado muchas personas han
podido recibir las atenciones necesarias en este
tiempo de pandemia: comidas, acogida... Esta
institución es un ejemplo de caridad y eficacia.
Felicidades a todos los que hacéis este milagro.



La primera página de la Biblia se asemeja a un gran
himno de acción de gracias. La historia de la creación
está marcada por refranes, donde la bondad y la belleza
de todo lo que existe se reafirma continuamente. Dios,
con su palabra, llama a la vida y todo accede a la
existencia. Con la palabra, separa la luz de la oscuridad,
alterna día y noche, alterna las estaciones, abre una
paleta de colores con la variedad de plantas y animales.
En este bosque desbordado que rápidamente derrota el
caos, el hombre aparece en último lugar. Y esta aparición
provoca un exceso de júbilo que amplifica la satisfacción
y la alegría: "Dios vio lo que había hecho, y he aquí, fue
algo muy bueno" (Gn 1,31). Buena cosa, pero también
hermosa: ¡Puedes ver la belleza de toda la creación!

La belleza y el misterio de la creación generan en el
corazón del hombre el primer movimiento que despierta
la oración (Catecismo de la Iglesia Católica, 2566). Así se
lee el octavo salmo: "Cuando veo tus cielos, el trabajo de
tus dedos, la luna y las estrellas que has fijado, ¿qué es el
hombre para que te acuerdes de él?" (vv. 4-5). La persona
que reza contempla el misterio de la existencia a su
alrededor, ve el cielo estrellado sobre él y esa astrofísica
que se muestra en toda su inmensidad, y se pregunta
qué dibujo de amor debe haber detrás de una obra tan
poderosa. Y, en esta inmensidad infinita, ¿qué es el
hombre? "Casi nada", dice otro salmo (cf. 89,48): un ser
que nace, un ser que muere, una criatura muy frágil. Sin
embargo, en todo el universo, el ser humano es la única
criatura consciente de tal profusión de belleza (…).

La oración del hombre está estrechamente relacionada
con el sentimiento de asombro. La grandeza del hombre
es infinitesimal en comparación con el tamaño del
universo. Sus mayores logros parecen muy poco... Pero
el hombre no es nada. En la oración, se afirma un
sentimiento de misericordia (…).

Es una experiencia que muchos de nosotros hemos
tenido. Si la historia de la vida, con toda su amargura, a
veces corre el riesgo de sofocar en nosotros el don de la
oración, la contemplación de un cielo estrellado, una
puesta de sol, una flor es suficiente para reavivar la chispa
de la acción de gracias. Esta experiencia es quizás la base
de la primera página de la Biblia.

Cuando se elabora el gran relato bíblico de la creación,
el pueblo de Israel no está pasando por días felices. Un
poder enemigo había ocupado la tierra; muchos habían
sido deportados y ahora se encontraron esclavos en
Mesopotamia. No había más patria, ni templo, ni vida
social ni religiosa, nada. Sin embargo, a partir de la gran
historia de la creación, alguien comienza a encontrar
razones para dar gracias, alabar a Dios por su existencia.
La oración es la primera fuerza de la esperanza. Rezas y
la esperanza crece, continúa. Diría que la oración abre
la puerta a la esperanza. La esperanza está ahí, pero con
mi oración abro la puerta. Porque los hombres de oración
guardan las verdades básicas; ellos son los que repiten,
en primer lugar, para ellos mismos y luego para todos
los demás, que esta vida, a pesar de todos sus esfuerzos
y pruebas, a pesar de sus días difíciles, está llena de una
gracia para maravillarse. Y como tal, siempre debe ser
defendida y protegida.

Los hombres y mujeres que oran saben que la esperanza
es más fuerte que el desánimo. Creen que el amor es más
poderoso que la muerte y que ciertamente triunfará algún
día, incluso en momentos y formas que no conocemos.
Los hombres y mujeres de oración tienen reflejos de luz
en sus rostros, porque, incluso en los días más oscuros,
el sol no deja de iluminarlos. La oración te ilumina:
ilumina tu alma, ilumina tu corazón e ilumina tu rostro,
incluso en los momentos más oscuros, incluso en los
momentos de mayor dolor (...).

Esta vida es el regalo que Dios nos ha dado y es
demasiado corta para consumirla en tristeza, en
amargura. Alabamos a Dios, simplemente felices de
existir. Miramos el universo, miramos la belleza y también
miramos nuestras cruces (…). Es necesario sentir esa
inquietud del corazón que nos lleva a agradecer y alabar
a Dios (...).

Francisco: «La oración te ilumina: ilumina tu
alma, ilumina tu corazón e ilumina tu rostro,
incluso en los momentos de mayor dolor»

En la Audiencia General del pasado 20 de mayo, el Santo Padre continuó con las
catequesis de la oración, meditando sobre el Misterio de la Creación.

Cuando tomamos conciencia del reflejo de
Dios que hay en todo lo que existe, el
corazón experimenta el deseo de adorar al
Señor por todas sus criaturas y junto con
ellas. #LaudatoSi5



«Yo estoy con vosotros
todos los días»

Evangelio según san Mateo (28, 16-20)

Los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les había
indicado. Al verlo, ellos se postraron, pero algunos dudaron. Acercándose
a ellos, Jesús les dijo:

- «Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced
discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre
y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles a guardar todo lo que os
he mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta
el final de los tiempos».

EVANGELIO: VII Domingo de Pascua
Ascensión del Señor

PRIMERA LECTURA

Hechos 1, 1-11

SALMO RESPONSORIAL

Sal 46, 2-3. 6-7. 8-9

     SEGUNDA LECTURA

Efesios 1, 17-23

EVANGELIO

Mateo 28, 16-20

Este domingo, cuando se cumplen los cuarenta días de la
Resurrección del Señor, celebramos la solemnidad de su Ascensión.
Celebrar esta solemnidad significa para nosotros una nueva pre-
sencia de Cristo, que conduce la humanidad y la historia hacia el
Creador. En la espera de nuestro retorno al Padre, el Resucitado
no está ausente, sino que está presente cada día hasta el último
momento de la historia.

Creer en el Señor significa reconocer su presencia permanente
entre nosotros y confiarnos, con disponibilidad plena, a su ayuda.
La Ascensión de Jesús al cielo es el inicio de esa nueva presencia
del Señor en la Iglesia y en medio de los hombres. Para los dis­
cípulos presenciar ese acontecimiento es también una invitación
a la misión: la espera de su retorno glorioso se realiza con la tarea
urgente del testimonio y del amor solícito hacia los hermanos. “Id
y haced discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre y del
Hijo y del Espíritu Santo”.

Celebramos pues el gozo de la presencia del Señor entre nosotros
e invocamos el don del Espíritu Santo para que nos haga com­
prender hasta el fondo el Misterio Pascual de Cristo y nos haga
testigos incansables de su Evangelio en medio del mundo.

DIBUJO: Mons. Lorca Planes



A vueltas con el rito de la paz (II)

Retomamos en este número la reflexión iniciada hace quince días sobre el rito de la
paz. Dábamos entonces unas pequeñas pinceladas sobre la historia de este gesto en
la Eucaristía haciendo referencia a los distintos ritos orientales y occidentales, y
planteábamos el problema de tener la paz como un rito preparatorio de la Comunión,
justo antes de la fracción del pan. La carta circular de la Congregación para el Culto
Divino y la Disciplina de los Sacramentos de 2014 nos da algunas indicaciones para
realizarlo bien.

El documento, citando al papa Benedicto XVI, recuerda
"la conveniencia de moderar este gesto, que puede
adquirir expresiones exageradas, provocando cierta
confusión en la asamblea precisamente antes de la
Comunión" y recuerda que "el alto valor del gesto no
queda mermado por la sobriedad necesaria para
mantener un clima adecuado a la celebración, limitando,
por ejemplo, el intercambio de la paz a los más cercanos".
El problema lo hemos comentado muchas veces en estas
páginas y en los encuentros de formación litúrgica:
sobredimensionando el rito de la paz corremos el riesgo
de que la fracción de pan, que es un gesto del Señor en
la Última Cena, por tanto importantísimo y central en la
celebración eucarística, construida en torno a los cuatro
gestos del Señor -tomar, dar gracias, partir y dar-, pase
sin pena ni gloria y se convierta en algo privado del
sacerdote, sin relevancia para el resto de la comunidad
cristiana.

¿Por qué se alarga innecesariamente el rito de la paz?
En primer lugar, por los desplazamientos de los fieles.
Muchas veces, ya lo comentábamos hace quince días, la
paz se desnaturaliza y se convierte en el "pésame" del
funeral, en la "felicitación" de las bodas o en el "recreo"
de la misa con niños. No es necesario dar la paz a todos
los que participan en la Eucaristía. La naturaleza simbólica
del gesto hace que sea más que suficiente hacerlo con
las personas más cercanas, sin necesidad de moverse
del sitio.

Otra cosa que se ha introducido en muchas
celebraciones, y que nada tiene que ver con el rito
romano de la misa, es el "canto de la paz". Como el rito
se alarga innecesariamente, parece adecuado
"amenizarlo" con un canto, intentando a la vez darle un
sentido simbólico que no siempre es el adecuado. ¿Qué
sucede entonces tantas veces? Que el rito de la fracción
del pan, que en época de los Apóstoles dio nombre a la

celebración entera, se realiza sin canto o, lo que es peor,
en silencio porque se está cantado el "canto de la paz".
El rito de la fracción tiene un canto propio -el Cordero
de Dios- que debería ser cantado y que acompaña a la
fracción, dándole su sentido litúrgico propio. No
podemos prescindir de él. Y a veces vemos también en
algunos celebrantes una cierta prisa por hacer la fracción
cuando la asamblea se está dando la paz.

Las normas higiénicas y sanitarias que requiere la
protección contra posibles contagios del Covid-19,
durante el descofinamiento, hace que el rito de la paz,
o bien sea omitido -cosa que es perfectamente factible
según el Misal- o bien se realice, pero sin contacto físico
entre los fieles y guardando la distancia de seguridad
de 1,5 a 2 metros. Quizás sea una buena oportunidad
para hacer una catequesis sobre lo que significa el rito
de la paz y recuperar una buena praxis celebrativa.
Tendremos que hacerlo desde nuestro propio lugar y
con un gesto hacia las personas que tenemos más cerca,
que simbolizarán no solo a toda la asamblea presente
en la celebración, sino, de hecho, a la entera familia
humana.

El Misal nos recuerda que con el rito de la paz "la Iglesia
implora la paz y la unidad para sí misma y para toda la
familia humana, y con el que los fieles se expresan la
comunión eclesial y la mutua caridad, antes de la
Comunión sacramental".

En comunión con el mundo, orando por él, y en
comunión con los hermanos, así es como debemos
acercarnos a la Sagrada Comunión. A ello contribuye,
humildemente, el gesto de la paz.

Un saludo y ¡feliz Pascua!

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



La congregación de Misioneras del Divino Maestro
celebra, este año, su 75 aniversario fundacional
adaptándose al aislamiento social provocado por el
Covid-19. "Tenemos que vivir nuestro aniversario des­
de otra perspectiva, por eso estamos haciendo pre­
sentaciones de fotos, motivaciones online y videolla­
madas a nivel congregacional con las hermanas del
resto de las diócesis, entre otras cosas", asegura la
hermana Francisca Ruiz Espinosa, directora del centro
escolar Divino Maestro en el barrio de La Fama de
Murcia.

Los actos conmemorativos comenzaron el pasado 8
de marzo con un encuentro nacional de religiosas y
laicos colaboradores en Baza (Granada), lugar donde
se fundó la congregación. Dos días después, la comu­
nidad celebró la Eucaristía con motivo de su aniversario
fundacional en los distintos puntos en los que están
presentes las Misioneras del Divino Maestro, que en
Murcia tuvo lugar en la Catedral.

La congregación cuenta en la Diócesis de Cartagena
con dos centros escolares situados en el barrio de La
Fama de Murcia y en las Torres de Cotillas. Allí, las
religiosas tenían previsto llevar a cabo distintas acti-
vidades con los alumnos que incluían exposiciones
fotográficas, recorriendo la historia de las Misioneras
del Divino Maestro; mesas redondas; encuentros con
religiosas de otras diócesis, etc. Actos que, dada la
situación de aislamiento social actual, se han tenido
que suspender o aplazar hasta principio del próximo
curso, dependiendo de las circunstancias.

"Lo importante, ahora, es poder atender a las familias
que se han visto golpeadas económicamente por la
pandemia", explica Francisca Ruiz, haciendo referencia
a las llamadas que las religiosas han recibido durante
este tiempo por parte de padres y madres de sus
colegios, que se han quedado sin trabajo o cuyas
condiciones laborales han cambiado por la situación
y, en consecuencia, han visto mermados sus ingresos.
"Estamos intentando motivar al resto de familias a
que, de acuerdo a los valores de nuestros centros,
colaboren con estas personas que lo están pasando

mal. También hemos derivado a quienes lo necesita­
ban a Cáritas y hemos puesto en contacto a quienes
querían colaborar como voluntarios con dicha
institución", expone Ruiz.

Actualmente, las religiosas que integran la
congregación en la Diócesis de Cartagena son siete.
Aunque solo dos -Francisca Ruiz y María Ángeles Peña,
superiora de la comunidad en Murcia- permanecen
activas en los centros concertados Divino Maestro. El
resto de las hermanas, de edades comprendidas entre
los 85 y 90 años, se dedican, fundamentalmente, a la
oración. "En sus intenciones siempre incluyen a las
familias del centro, especialmente a las que sufren, y
ahora, también, le piden al Señor para que esta
situación pase cuanto antes y para que esté cerca de
todos los que se están viendo especialmente golpea­
dos por las consecuencias de esta enfermedad".

Por su parte, la misión de las religiosas en activo
continúa siendo la evangelización de niños y jóvenes
a través del seguimiento y acompañamiento de los
centros Divino Maestro, en su labor educativa cristiana.
"Para nosotras la escuela debe ser la aplicación del
principio evangélico Id y enseñad a todas las gentes,
por eso, la formación de nuestros colegios está orien­
tada a evangelizar a través de la enseñanza para que
los niños y los jóvenes puedan conocer y encontrarse
con Dios".

Las Misioneras del Divino Maestro celebran los 75 años de su fundación

Adaptándose a las nuevas circunstancias, las religiosas han modificado o suspendido
sus actividades programadas y han organizado nuevos eventos online.



Al marcar la X en la Renta, la Iglesia puede seguir ofreciendo su ayuda

La Conferencia Episcopal Española (CEE) presentó el
lunes los datos de la parte económica de la Memoria de
Actividades de la Iglesia 2018, basados en la Declaración
de la Renta de 2019, que reflejan la actividad económica
desarrollada en 2018 y la situación de la economía del
conjunto de las diócesis españolas en ese año. Fernando
Giménez Barriocanal, vicesecretario para Asuntos
Económicos de la CEE, explicó que la Iglesia presenta
esta parte económica de su actividad "en un ejercicio
de transparencia, pero sobre todo por responsabilidad
y gratitud a todos los que con su colaboración permiten
que la Iglesia siga cumpliendo su labor".

La Secretaría de Estado de Hacienda comunicó a la
Iglesia española el resultado definitivo del IRPF 2018
(campaña 2019) el pasado 6 de mayo. El número de
declaraciones a favor de la Iglesia a nivel nacional fue
de 7.192.002. Teniendo en cuenta las declaraciones
conjuntas, más de 8,5 millones de contribuyentes
destinan a la Iglesia el 0,7% de sus impuestos. Por otra
parte, el 65,5% de quienes marcan la casilla de la Iglesia
marcan también la de otros fines de interés social, de la
que se benefician, entre otros, Cáritas y Jesús
Abandonado.

La cantidad asignada por los contribuyentes en 2019
fue de 285.225.797 euros, un 6,37% más que el año
anterior. Una tendencia al alza que se mantiene desde
hace unos años, según explica el ecónomo diocesano,
José Carrasco, y que en la Diócesis de Cartagena (en la
Región de Murcia) este incremento se situaría en un 2%.
"Son muy buenas noticias, eso quiere decir que más de
ocho millones de contribuyentes -lo que incluye también
a sus familias- valoran lo que hace la Iglesia, la apoyan
y la ayudan", destaca Carrasco.

Una X que ayuda a la economía diocesana

La CEE envía parte del dinero de la asignación tributaria
a las diócesis para su sostenimiento con unos criterios
basados en la solidaridad, la comunión de bienes y las
necesidades de cada Iglesia local. Las diócesis más
pequeñas dependen, en gran medida, de la asignación
tributaria (un 51,5% de sus recursos), mientas que las
diócesis medianas, grandes (entre las que se encuentra
la de Cartagena) o muy grandes gozan de otras vías de
financiación.

La Diócesis de Cartagena recibe un 23% de la asignación
tributaria, el resto llega a las arcas diocesanas de las
aportaciones que realizan los fieles en las colectas o
donaciones, de la celebración de los sacramentos y de
los estipendios por las misas de difuntos. "Más de un
76% de los ingresos, tres veces más de lo que recogemos
de la Renta, lo aportan los fieles para que la Iglesia pueda
ejercer su tarea", afirma el ecónomo diocesano.

Si gran parte de los ingresos que percibe una parroquia
para su sostenimiento provienen de las aportaciones
de los fieles en la misa diaria y en la celebración de otros
sacramentos, durante estos dos últimos meses las
parroquias no han recibido ese dinero. El ecónomo
diocesano asegura que al inicio de la pandemia se puso
en marcha un plan para ayudar a las parroquias más
pequeñas previendo esta situación: "Hemos establecido
una serie de ayudas que están en vigor desde marzo.
La repercusión que ha tenido esta situación en las
parroquias ha sido tremenda, porque cuando uno hace
el presupuesto del año, cuenta que va a tener unos
ingresos extraordinarios porque van a llegar las
comuniones, las confirmaciones y las bodas".

La Iglesia emplea sus recursos económicos cada año
para realizar acciones pastorales y asistenciales
(evangelización, formación catequética y caridad); para
la retribución del clero y del personal seglar; para
mantener los centros de formación y los seminarios;
para la conservación de edificios y gastos de
funcionamiento; y para otros gastos extraordinarios.

A través del portal donoamiiglesia.es los fieles pueden
hacer donativos a la CEE, a la Diócesis de Cartagena o
directamente a su parroquia.

La Iglesia española presenta los datos económicos del pasado año invitando a los
fieles a marcar la X en la casilla de su declaración de la Renta.



La Virgen de la Fuensanta se
queda en la Catedral hasta
septiembre

Cáritas Mazarrón recibe 4.500
euros de La Caixa

El Cabildo de la Catedral, con
el beneplácito del obispo de
Cartagena, ha decidido que la
imagen de la Virgen de la
Fuensanta permanezca en el
primer templo de la Diócesis
hasta septiembre cuando,
atendiendo a las medidas de
se gu r idad q ue Sa nidad
determine para ese momento,
se establecerá cuándo y de qué
manera regresará la patrona
de la ciudad de Murcia a su
santuario en Algezares.

"Creemos que lo mejor es que la Virgen esté cerca de los
murcianos en estos momentos tan complicados, para que
todo el mundo pueda ir a verla a la Catedral, rezar con
serenidad ante ella, y sentir su cercanía y su protección
maternal", asegura Juan Tudela, deán de la Catedral.

Esta es la segunda vez que se prorroga la estancia de la
Fuensanta en Murcia. La patrona de la capital llegó el 5
de marzo a la Catedral, donde tendría que haber
permanecido durante Cuaresma, Semana Santa y las
Fiestas de Primavera, hasta el 28 de abril, fecha en la que
debería haber regresado a su santuario en el monte. Sin
embargo, siguiendo las medidas de aislamiento para
evitar la propagación del Covid-19, el Cabildo decidió
aplazar la romería de subida y ahora prorrogar la estancia
de la Virgen en la ciudad, mínimo hasta septiembre,
cuando se celebra su fiesta.

La solemnidad de la Virgen de la Fuensanta se celebra
cada año el domingo siguiente al 8 de septiembre. El
Cabildo ya ha expresado su intención de celebrar esta
fiesta litúrgica "siempre que la situación así lo permita y
siguiendo las indicaciones de seguridad que Sanidad
haya establecido para ese momento", afirma Tudela.

La Parroquia de San
Andrés Apóstol y San
Antonio de Padua de
Mazarrón ha recibido
un donativo de 4.500
euros de la fundación
Obra Social La Caixa,
destinado a la Cáritas
parroquial. La directora
de la oficina de CaixaBank en Mazarrón, acompañada del
alcalde, hizo entrega de este donativo al párroco y
presidente de Cáritas de Mazarrón, Antonio José Martínez
Lázaro, quien agradeció la colaboración de la fundación.
"Este donativo es un alivio y una gran ayuda que permitirá
comprar alimentos en los comercios locales para, después,
distribuirlos entre las familias de Cáritas que están
sufriendo las consecuencias económicas de esta
pandemia, que se ha ido agravando desde su inicio",
afirma el párroco.

El Seminario Redemptoris Mater
se reúne con Mons. Lorca

El obispo se reunió el jueves con el rector, los formadores
y seminaristas del Seminario Misionero Redemptoris Mater
para interesarse por cómo están viviendo este tiempo. Al
inicio de decretar el estado de alarma, tanto el equipo de
formadores como los seminaristas, tuvieron que
abandonar las instalaciones del seminario para regresar
a sus casas. Los seminaristas que son de otros países están
acogidos por familias de distintas parroquias.

Mons. Lorca les alentó a aprovechar lo vivido estos días
para crecer en lo personal y también en lo espiritual,
dentro del camino de formación hacia el sacerdocio.



Nace en Abanilla la Cáritas parroquial San José

Más de 170 centros de Cáritas en la Región de Murcia atienden de cerca
la realidad social de las personas en situación o riesgo de exclusión social
e intentan ofrecerles herramientas para mejorar su situación.

En medio de la crisis sanitaria y social provocada por la pandemia por
Covid-19, celebramos en nuestra Diócesis la constitución de la Cáritas
parroquial San José en Abanilla, por iniciativa de su párroco Ángel Soler.
La comunidad ha delegado la labor caritativa a un equipo compuesto
por veinte voluntarios que se han formado para la acogida y el
acompañamiento de las personas vulnerables. El párroco destaca del
equipo su juventud, su ilusión y el espíritu de servicio y ayuda a los demás
que les mueve. La feligresía abanillera puede colaborar aportando su
tiempo, como voluntarios, o sus donativos.

El aumento de la demanda de ayuda en la cobertura de necesidades
básicas se cifra en 50 familias, a las cuales se les han entregado productos
de alimentación, higiene y limpieza.

La última Cáritas que se constituyó en la Diócesis de Cartagena fue la de
San Juan Bautista en El Albujón (Cartagena).

La red de seguridad de las fa­
milias ya era débil tras la crisis
económica de 2008, una
situación de partida precaria
para afrontar con garantías los
efectos económicos del Covid-
19.

El Informe FOESSA explica que
la presencia de menores en el
hogar incrementa el riesgo de
exclusión. Señala que el 21%
de los hogares con menores a
cargo se encuentran en
situación de exclusión, una cifra
que se dispara hasta el 28%
cuando se trata de un hogar
monoparental y al 33% en el
caso de familias numerosas.

Cáritas está respondiendo a es­
tos vacíos de las políticas
públicas y aportando apoyo,
escucha y cercanía a todas las
familias, a través de un abanico
de recursos que dan respuesta
a derechos fundamentales, co­
mo el acceso a una vivienda
digna y a sus suministros
domésticos, garantizando una
alimentación sana y equi-
librada dentro de un modelo
de ayuda dignificada, y ofre­
ciendo vías formativas y de
orientación laboral para acce-
der a un empleo digno.

Las familias sufren
la crisis económica

del Covid-19

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

El Covid-19 no conoce fronteras

La respuesta de Cáritas Española a los efectos sociales de la crisis
del Covid-19 no se limita al territorio nacional. Desde España aproba­
mos una



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los suyos entregándoles el  d

Mis lecturas (Luigi Giussani)

Muchas veces pensamos que la literatura se
encuentra vacía de la presencia de Dios y que
sus autores escriben de la sociedad y de los
hombres, pero han olvidado la trascendencia
como elemento necesario y vital para el vivir
diario. Por ello, necesitamos libros como el
que presentamos para que un hombre de fe
nos muestre cómo con los autores
contemporáneos y clásicos, en el fondo de su
poesía, se puede descubrir esa presencia, no
solo de la trascendencia, sino en muchas
ocasiones de la necesidad que tienen en su

vida de Dios. Un Dios que en ocasiones socialmente han rechazado
como precio de una cultura excesivamente individualista, pero
que comunitaria y fraternalmente ven que es necesario para el
desarrollo de las personas.

Luigi Giussani, desde su experiencia docente, nos muestra la forma
de descubrir en una poesía, en un cuadro rasgado, en una película
excesivamente individualista, la necesidad de Dios en el "trastero"
de sus autores.

Fray Miguel Ángel Escribano, ofm

San Bruno

San Bruno, s.XVII
Nicolás Villacis.
Museo de la Catedral de Murcia.

Uno de los pintores más
afamado del barroco murciano
fue Nicolás de Villacis. El lienzo
de san Bruno del Museo de la
Catedral de Murcia nos muestra
el gusto tenebroso de la pintura
del seiscientos, con la figura del
santo cartujo iluminada por una
luz cenital que parte del
rompimiento de gloria sobre su
cabeza.

El arte durante la Reforma
Católica trató con frecuencia los
asuntos místicos de la vida de
los santos como visiones y
apariciones, queriendo con ello
subrayar la importancia de la
vida espiritual y contemplativa
del pueblo cristiano.

San Bruno, de rodillas, alza los
brazos y la mirada a lo alto
arrobado, mientras recibe de
unas manos celestes la corona
floral.

Francisco José Alegría
Director del Museo de la Catedral

Este domingo celebramos la Jornada
mundial de las comunicaciones sociales, una
jornada que tiene mucho que ver con el
santo papa Pablo VI, que en el decreto Inter
miritifa -publicado junto a los padres del
concilio después del Vaticano II- pedía que
la Iglesia celebrara una joranda anual en
torno a los medios de comunicación social,
nomenclatura que estableció por primera
vez el pontífice para hablar de los
de comunicación de masas.

La recomendación de cine de esta semana
es una miniserie de dos capítulos que fue
estrenada por la televisión italiana en 2008,
coincidiendo con el treinta aniversario del
fallecimiento de Pablo VI. El relato se acerca a la vida del pontífice,
mostrando sus primeros años en el sacerdocio y recogiendo distintos
acontecimientos de su papado.

Pablo VI. Un papa en tempestad
(Fabrizio Costa 2008)




